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EL 19 DE J U L I O
A partir de la fecha Que encabeza esta crónica, 

hasta hoy, en que reaparecemos, nuestra ausen~ 
ciacía tiene una sola justificación por todos sen^ 
Oda y en todos indeleble: lucha en las calles y 
fervor en los corazones. De hoy en adelante, 
cuando nuevos horizontes bañan lo infinito de 
esperanza, tampoco seremos demasiado extensos 
al exponeros la trayectoria que desearíamos res­
plandeciera en estas páginas. ¿Y cómo ser ex­
tensos, si cuanto vamos a deciros sobradamente 
os lo habéis dicho ya todos vosotros, los que 
siempre pusisteis, at colaborar en el Suplemento, 
vuestro mejor amor en el empeño, asi como 
cuantos lectores tiene esta publicación, que siem­
pre la quisieron como flor de su hogar intima­
mente asociada a sus mejores anhelos?

No obstante, bueno será digamos algo respecto 
a lo qtie para nuestro Suplemento soñamos a 
partir justamente de esta fecha de su reapari­
ción, ya que si cesó la lucha en las calles de 
nuestra ciudad, queda el fervor de todos los co­
razones. subyugado por los contornos de un por­
venir para España, que cada día que pasa con 
más vigor va destacándose.

Fuimos siempre absolutamente independien­
tes; ésto sobradamente lo saben cuantos nos

por ELISA RUIZ BENITO
leen, y lo mismo cuantos en el Suplemento cola­
boran desde su fundación. Da fé de esta verdad 
incxíestionable la colección del ^'Suplemento Fe­
menino*', a lo largo de sus once años de publica­
ción. por otra parte, una revista literaria, filial 
de un diario como LAS NOTICIAS, sólo podia y 
debía ser independiente, entendiendo por inde­
pendencia la igual acogida que el "Suplemento 
Femenino^* dispensó a todos los escritos que se le 
enviaron, con un solo obligado requisito para su 
publicación: que estuiHeran correctamente ex­
puestas todas las opiniones, sin ofensas para na­
die, ya que atacando el buen gusto, la ética des­
aparece y surge la ofensa para todos.

AH hemos venido haciéndolo, con aplauso 
unánime; y buena prueba de ésto es que el "Su­
plemento Femenino" ha sabido mantenerse en 
primera linea, desde el dia de su publicación, 
como el más imparcial portavoz de todas las rei­
vindicaciones femeninas.

Pues bien; el "Suplemento Femenino", la re­
vista de todas las mujeers de España, y de Ca­
taluña especialmente, al reanudar hoy el contac­
to con sus incondicionales de siempre y también 
con los de mañana, insistiendo en su limpio his­
torial independiente y puramente literario, se

atreve a dirigir un ruego a cuantos con su cola- 
boración le honraron, seguro de que continuarán 
honrándole del mismo modo, y este ruego es el 
de que cuiden, al enviamos sus trabajos, de no 
olvidar la fecha que encabeza esta crónica. El 
19 de Julio significa un ritmo nuevo en todas las 
actividades, y la Prensa no puede desatender un 
llamamiento que todas las actividades cotjI" 
prende.

Diréis que resulta ocioso hablaros asi, ya que 
una publicación literaria como el Suplemento por 
impulso propio sigue las inspiraciones del mo-  ̂
mentó; pero al haceros esa advertencia, sólo he­
mos tenido en cuenta que era mucho más leal 
advertir a nuestros colaboradores en general, que 
perderían su tiempo tratando de hacer política 
mezquina en sus escritos, por encubierta que ésta 
apareciese, pues tales escritos no se publioarán.

Estos momentos son de fervor patriótico, ya 
lo hemos dicho. La pluma de todos, poetas y pro­
sistas del "Suplemento Femenino", tiene a su 
cargo una hermosa labor que realizar, y estamos 
seguros de que a nadie cederán tal honor. Ade­
lante, pues, y reanudemos todos la tarea puestos 
¡os ojos en un mañana magnifico.

MODISTILLAS Y ESTUDIANTES

CE31R£ d6 libros. No podia mas. Ljevanto
la cabeza y al ver a través de los visillos que 
cubrlaD los cristales el azul niUdo de aquel In­

sondable cielo no pude reprimir un suspiro que era 
ansia de libertad y ¿por qué no? de caiifto. En la 
vida vacía del estudiante, que no tiene más o v '-  que 
sus libros, renacía otra vez como cada primavera el 
ansia de gozar. Y sin poderlo remediar, lancé el libro- 
compañero fratemaL amigo sincero de mis horas tris­
tes y confidente de mis sueños de triunío—«obre el 
pupitre y sali a la calle. Tan pronto traspuse el um­
bral de mi casa y respiré el aire fresco de la calle 
sonreí optimista y me lancé entre el torbellino de la 
multitud. Las seis de la tarde. Hora en que empieza 
a anochecer en este mes de Mayo. El encanto brujo 
de la noche un tanto calurosa se cierne sobre la 
ciudad, protegiendo amorosamente a los dulces pare- 
Jltas que. cogidas del brazo, se miran con ardor. 
Vuelvo mi vista molesto a la presencia de una de 
ellas. Les tengo envidia y mi alma, eterna román­
tica. me dice maliciosamente: '‘¿Por qué tú no pue­
des disfrutar de esas mieles? Quizás hoy...” ” ¿Es que 
soy Ubre en época de exámenes para distraerme? 
Pues entonces a callar. Sólo he saUdo para airearme”, 
me digo convencido de que miento.

Estando en estas reflexiones, sin darme cuenta me 
be adentrado en el corazón de la ciudad que, con 
ritmo acelerado, va lanzando a la calle bandadas de 
muchachas que perseguidas por ellos no cesan de 
reír. Me aturdo... Me envuelven varios grupos. Veo 
un lindo capullo tempranero o sea una de quince 
abriles... se desborda el alma y sale la ” flor” arro­
gante, e ^ ñ o la . única en la tierra. Sonríe ella agra­
decida, me da las gracias mimosamente y pasa de­
jando una estela de alegría. Se me va el corazón 
detrás ¿la sigo? lya está! {ya apareció el ridiculo 
conquistador! Pero sobre él tenebrosamente aparece 
como un macabro fantasma tas tapas de aquella 
Historia Universal que me espera sobre la mesa. "8L 
ya lo sé que me e^>eras... No hada falta que me 
lo recordaras {aguafiestas!”

Me alejo calmosamente del bulhcio de la gran 
arteria vital de Barcelona, que son nuestras típicas 
Ramblas» que envuelven en la fragancia de sus flo­
res y m  la frondosidad de sus árboles miles de oom- 
zones juveniles del eterno romance entre modisti­
llas y estudiantes que sueñan c<m forjar unos nidos 
como aquellos que en lo alto de las copas de los árbo­
les tienen los alegres pajarillos. Eln un rincón de ima 
calleja estrecha otra pareja. Oiecuten y ella casi 
llora... Están enfadados. Por lo visto no cabe duda 
de que el amor también tiene su lado negro y tam­
bién la fruta resulta a veces amarga. Desconcertado 
me alejo casi con malhumor. ¿Por qué todo k> qu« 
veo tiene que Influir en mi ánimo? DeckUdamcnte 
zne vuelvo a casa. Pero de pronto una bella voz de 
timbre argentino me detiene, por una ventana con 
rejas y flores oigo que llega hasta mi las notas ale­
gres de una canción. Miro por la ventana y veo un 
rico plantel de modistOlas que con afición le dan a 
la aguja, ¡con qué gusto pincharían al la ropa se 
convirtiera en el corazón de algunos! ¡Cbist! Una leve

llamada y la que cantaba levanta ia cabeza. Por poco 
me mareo. ¡Qué mujer! ¡qué ojazos! Negros cual la 
noche que se avecina pero expresivos. Unos bucles 
preciosos le caen sobre la frente. |Ob el poder de una 
permanente! Y unos labios ¿cómo describirlos? rojos 
—lápiz también permanente, pero no importa—grue­
sos. sensuales, en una boca chiquita. Decididamente 
es “ella” la que mi corazón ansiaba. ¡No quiero per­
der la ocasión! "Olga niña» ¿no hace falta en esta 
casa un guardián? —¿Para qué? —Para que no se 
lleve el tesoro que guarda. —¿Ay qué gracia! No se 
preocupe, de aquí no nos saca nac —¡Entonces hará 
falta un carcelero! —No señor, porque no estamos 
presas. Aguárdese y verá como denln> de un ratlto 
salimos. — ¡Vaya si me aguardo! ¡No faltarla más! 
Por usted hasta el día del juicio, prenda. — ¡Váyase 
por Dios» que viene la maestra! ¡¡Horror!! ¡La maes­
tra! Unos negros bigotes bajo unas gafas aparecen 
por una puerta. ¡Me retiro! A  la acora de enfrente.

Canto, silbo, estoy contento. Ya la encontré... 
Mas de pronto un joven se acerca a la ventana y 
saluda a dentro. ¿A quién? No lo sé. ¿A ella? Ya está 
la incertidud en mi ánimo intranquilo. Luego otro 
y lo mismo. Otro, otro, varios... Dan las siete. Con 
gran revoloteo se levantan todas. Van a salir. EUa 
me mira y sonríe. No puedo descifrar su risa. ¿Es de 
alegría al verme aún allí o es de burla si sabe que 
otro le espera suponiendo un chasco? Tengo nfie^. 
Me entra un pánioo atroz a un desengaño. Miro al 
cielo y veo a la luna que parece hacerme im guiño. 
Un escalofrío estremece todo mi cuerpo, ¿no es mejor 
guardar una Uusi<^ que no deshojarla? Empiezan a 
salir las muchachas y yo no puedo más. un impulso 
irresistible me obliga a alejarme mientras con el 
pensamiento le digo a ella: ¡Perdóname!, ilusión de 
un día. quizás cuando salgas, ai es que esperas ha­
llarme y no esté me tacÉies de cobarde, no lo ha­
gas. Llámame egoísta, porque quizá truncando la tuya 
mantengo mi ilusión. Puede que otro día con más 
valor vuelva, hoy no puedo... no puedo porque Is 
temo al desengaño, pues soy... un soñador...

ANTONIO GARCIA TORRALBA

U n  b e s o
En noche del mes de Mayo 

está mi ventana abierta 
y yo soñando desierta 
la rima de un verso ensayo: 
en k> sideral me esplayo 
y a la luz del astro incierta 
me da Idea que está muerta 
la tierra por su deanayo...
Voy rimando la canción 
eterna del corazón:
¡Amor sobre el Universo!
Recontando una por una 
las silabas, la alba hma 

me envía un beso disperao...
MERCEDES CUSTODIO MENDE7

I N T I M A S
De cuantas fueron mis novias- 

ninguna me quiso bien; 
unas por sobra de engaño 
y  otras por falta de fé.

Quizá tuve yo la culpa« 
juzgando con sensatez, 
si no supe conservar 
los cariños que alcancé.

Sus nombres y sus recuerdos 
van en confuso tropel 
y sólo fulgura en mJ alma, 
con brillante nitidez, 
un recuerdo siempre vivo; 
un nombre que slenH)re amóa 
y  esa. que no fué mi novia, 
ésa... ¡sí me quiso bien!

Corazón a tus puertas 
el amor llama; 

viene lleno de diclias 
y de esperanzas 

¡Abrele! que aunque pronto 
su bien se acaba, 

con cerrarle las puertas 
¿qué es lo que ganas? 

A  sus ruegos el sordo 
jamás te hagas.

¡que no es vida la vkto 
de quien no amal

Mirándome los ojos.
Ucea que no comprendes 
nis tristezas y enojos; 
y es, porque no lo enuendeoi 

¿Juagas por los destellos 
de mis ojos de fuego7.»« 
¡Ven! Asómate a ellos, 
y vuelve a juzgar luego^

—Recibí tu sortija 
¡Lindo regalo!

Pero el brillante es chioo.< 
—Como tu mano.

No me retoques el azuL 
ni el matiz de la tl^*ra pantSQ. 
ni el oro del rayo M  sol. 
ni el gris de las montañas^ 
n i del bosque la umbría, 
que veo desde mi v^ntana^

No me retoques el ca.nnía 
de mis rosas preciadas; 
ni el nítido fulgor 
de mi casita blanca.

Pero retócame, eso st 
el negro de mi nostalgia? 
d  rosa de mi ilusión 
r  el verde de mi espemnzsí

ANQOi OARCDC
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C U E N T O S  DEL S U P L E M E N T O

EL T A X I M E T R O  10 15
A q u e l  año la lotería favoreció, aúo Que en pe­

queña parte, a la madre de Eusebia que, des­
pués de cumplir su servicio militar quiso que el 

)o v « i se comprase un taxi destinado para hacer ca­
rreras por su cuenta en vez de ser chófer a sueldo, 
numerándolo con el 1.015,

Fijó su parada a la Avenida de la Bonanova a 
Sarriá y al finalizar un día afortunado llevó al ga­
rage su taxi reuniéndose allí con otros compañeros, 
pasando un rato y alegres comentarios, resumen del 
día, cuando un débil lloriqueo infantil interrumpió la 
charla y. mirándose intrigados, cada cual fué a requi­
sar su coche para dar con la incógnita llorona.

Poco después ^sareció Eusebio con un vistoso en­
voltorio en sus brazos y con su habitual buen humor 
dijo a sus camaradas:

~Tengo el placer de presentaros a mi linda mujer- 
eita.

Con una carcajada general fué acogida la presen­
tación, Envuelta en rica colchoneta de raso azul y 
lazos dejábase ver en descubierto una rosada y linda 
cabecita de muñequita que al dar la luz en sus ojos 
empezó de nuevo su interrumpido lloriqueo.

—^Pero... ¿qué vas a hacer de ese crío, que por 
cierto ostenta rica indumentaria, será el ropaje de 
l)oda ese?

—Claro; por eso la presento como novia y me veo 
en la precisión de Uevaria a su suegra para que cal­
me su llanto, porque demuestra que la presencia del 
jnarldito no le es grata... y envcÁviendo el bebé con 
su guardapolvo despidióee de sus compañeros.

—Vamos, te deseamos buena noche de bodas.
—Gracias... mañana os diré su resultado; buenas 

j>ocbes. Y  partió Un campante con su mujercita en 
brazos, como si fuese la mascoU de su suerte.

Al llegar a su casa llevaba un biberón y una bote­
lla de leche para saciar a la pcqueñuela, que no 
cesaba de demostrar su hambre.

Por te madre fué Un bien recibida como por Euse­
bio.

—Eite será nuestra distracción; más Urde mi com­
pañía y te buena mujer de^ués de llenar su estóma­
go la preparó para que pasara libremente la noche, 
desprendiéndose de sus roplUs interiores un sobre 
que el Joven recogió, vieodo con sorpresa contenía pa­
pel moneda y una carta, que con voz atta leyó ávida­
mente.

‘‘Cuidad bien a mi hija Adeliu, no faltará dinero 
para sus necesidades. No cambie el núnero del taxi y 
vigile el sitio donde encontró te nena, que dentro de 
algún tiempo vendré a buscarla recompensando sus 
trabajos”.

Eusebio contó mil pesetas.
—^Muy bien; pondronos una mucbachiU para el 

recreo de la princeslU.
En el sitio indicado im dia encontraba Juguetes, 

mufiequlUs, roplUs. golosinas, de dinero nunca fal­
taba. pero todo aparecía envuelto en el misterio. 

«-Quisiera ver a Adelina—decía un papel.
—Pues nadft más sencillo—ee dijo Eusebio.
8e llevó en la parte delantera dd  coche la mucha- 

cba con te nena, sin dejar su vigilancia, pues su res­
ponsabilidad te creía bastante complicada. Además, 
aquella Lita, como le llamaba, era tan encantadora 
que le tenía el c<Hazón robado.

Acercóse un caballero con lentes negros y pelo 
blanco; después de hacer señal de parar ^  auto alar­
gó una preciosa muñeca a la niña, besándote con 
cariño, y después de saludar al Joven se retiró.

Otra vez un Joven rublo, elegante, con lentes de 
oro. durante su carrera no dejó de mirar con embe­
leso a la pequeña que le scmreia ante las demostra­
ciones cariñosas del Joven... misterio... siempre mis­
terio...

Lita créete fehz entre Juegos y risas que Ehisebio 
compartía con ella durante las horas que pasaba en 
casa: parecían dos hemmnltos en continuo recreo.

Pero d e ^ é s  pasaron unos años sin que nadie se 
preocupase de te niña, con gran contento de Eusebio, 
pues la idea de que un dia se la llevaran se le ponía 
el pelo en pimta.

Un dia apareció en su parada un elegante Joven 
llevando una gran maleta; tenia marcado en su rostro 
el sufrimiento moral, expresando sus ojos una fuer­
te metencolia.

—Es usted el que cuida de Adelíta—Je dijo sin 
rodeos.

Un terrible vueko le dló el corazón a Eusebio. ob­
servando el rostro del Joven dibujándose en él el rostro 
de Lita.

su padre, pensó súbitamente, querrá llevársela. 
—Sí señor, ¿qué se le ofrece?
—¿Vive, verdad?
—Ya lo creo... y muy feliz y alegre.
—Tome. pues, esa maleta entera pertenece a te 

niña.
—De parte de quien te recibe...
Con voz trémula de emoción continuó:
—Aquí tiene te llave, antes de entregársela le su­

plico se entere de un documento que hay endma de 
todo, después dejo a su criterio te manera de olM^r, en 
este caso usted te querrá mucho y procurará en su 
favor.

—No lo dude, caballero.
Y  dando por terminada la entrevista, algo rara 

por cierto, con el rostro emocionado le dijo:
—Ahora llévame a la estación del Norte rápi­

damente.
—Vaya ri es su padre—reflexionaba Eusebio mien­

tras volvía al volante-pero se marcha, mejor, parece 
que mí c o r a ^  se aligera de la pena sentida hace 
poco.

Una detonación salida de su auto paralizó t i  pen­
samiento del chófer, que de im salto dejó el sitio 
delantero, abrió la portezuela viendo al joven con la 
cabeza ensangrentada. Junto con el guardia que acu­
dió fué conducido en el mismo taxi al Hospital Cti-
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nico, donde entró cadáver, encontrótndole carta 
confirmando su suicidio.

Impresionado llegó Eusebio a su casa con te ma­
leta que, una vez en su habitación la abrió y con 
mano trémula empezó la lectura del documento cita­
do por el muerto.

” A  usted, como honrado guardador de mi hija 
Adelita. antes de dar fin a mi vida en continuo tor­
mento. voy a enterarle de quienes son los padres de 
te nena que un dia dejé en su auto con te e^>eran- 
za de venir a recogerla para ser íe h c «  junto con su 
madre. Este último tiempo lo pasé al Canadá para 
realizar mi boda con te que amé con delirio, pero a 
nuestros planes de futura dicha se opuso el destino. 
Adelina de te O im  murió de un accidente de auto 
la víspera de nuestra unión. En mi loco desespero que­
ría reunirme con ella el mismo dia, pero te idea de 
cumplir un deber sagrado detuvo mi mano basta 
hoy; antes quise asegurar el porvenir de nuestra 
hijlta. con lo que le pertenece.

El vestido blanco que su madre tenía preparado 
para ser feliz que sirva para Adelita y si usted cree 
hacerla dichosa le doy mi permiso para que se case 
con ella; si le suplico le muestre el retrato de su ma­
dre Adelina de la Cruz y de su padre Armando de 
Peñablanca.

Desde el más allá, agradecidos os b^idecimos”.

Unas manos finas y diminutas taparon los ojos de 
Sebio, mojados de lágrimas.

—^Lloras. Sebio—dijo retirándolas azorada. Lita.
—Bi, Lita... ven. aquí tengo mticho que decirte.
—Si estás maíllo yo también lloraré.
—Eso no... pero mira...—y le mostró los retratos.
—¿Quiénes son estos señores tan lindos?
—Son tus padres... bésalos...
— jMls padres! no los conozco... y porque no vie­

nen?
—Han muerto... y te mandan esta maleta... Ahora 

veremos lo que hay.
Ambos quedaron pasmados de te riqueza que se 

presentó ante sus ojos cok^cados en regulares mazos 
de billetes de mil pesetas: estaba cuajada te maleta 
conteniendo un cofre de plata, infinidad de joyas; ha­
bía una fortunaza qite cubría el vestido blanco.

—Ves, Lita, este es el vestido de novia de tu 
mamá que servirá cuando tú te cases.

—Sebio, quiero casarme contigo ¿y tú?—dijo Inge­
nuamente.

—Ei tú k) quieres, yo también; pero antes llevare­
mos luto dos años, recordando a tus papóa.

Integra la maleta fué llevada en un Banco hasta 
la víspera de la boda.

Dos años después el taxi I.OIS, reformado y tapi­
zado de blanco, estaba desconocido. Sebio le regaló 
para el uso de su mujercita. lEncerraba tantos re­
cuerdos para ellos que lo preferían a otro mejor.

Yel taxi 1.015 fué considerado por la feliz pare* 
jila  como mascota de su buena suerte.

EM ILIA PC »IT

Pobre mujer
Crónica es la enfermedad 
de soñar en la mujer, 
es una debilidad 
que nos hace enloquecer 
y que merece piedad.
Piedad; pues nos Inculcaron 
que nuestra alimentación 
dependía del varón, 
y necias nos educaron, 
y llenas de presunción.
Y nos juzgaron hermosas, 
más bonitas, que las rosas 
y soñamos con brillantes 
y diez mil cosas preciosas 
que nos darán los amantes, 
y  ensoñamos trovadores, 
qnc vendrán cual ruiseñores 
entre perfumadas brisas 
para cantamos amor s 
entre besos y sonrisas.
Ua/ido como del cielo, 
vendrá loquito de anhelo 
el principe encantador 
el que la dará consuelo 
en sus locuras de amor, 
y  cuando llega aquel dia, 
que observa bien su valia 
y ve que vale tan poco, 
ahogándose de] sofoco 
mucre de melancolía.
La mujer debe ganar, 
dejar de ser postinera, 
que la que quiere engañar 
se ve que es una embustera 
y se queda sin casar.
6e debe vanagloriar 
hoy te que gana dinero, 
esa, elige compañero 
sin tener que pensar 
que ganar es lo primero.
Entre todo, lo mejor 
IK> esperes a ser vendida 
que venderse es un dolor 
que no se calma en la vida 
¿puede haber cosa peor?

CAROLINA CANAat

Cultu ra,
mucha cultura

Es t e  es el tema de sabios y legos, ricos y pobres, 
gobernantes y gobernados, todos en fin con e^ í-  
ritu contemporáneo tratan del problema y su reso­

lución; yo me atrevo a insinuar, mucha cultura, pero 
buena.

Si una persona que está sin comer mucho tiempo la 
queréis reanimar dudó le un pollo asado, una gallina 
en pepitoria o algo por el estilo, no lograréis más que 
ayudarla a morir, pues si lo comiera daría un reventón 
y de no probar nada su muerte es segura. Pues bien se 
te tiene que administrar en pequeñas dosis el alimento 
y que éste sea ligero y sólo asi, de cucharada en cucha­
rada, de sorbo en sorbo irá recobrando las pérdidas 
fuerzas basta su total restablecimiento.

Esto ocurre con la lectura de según qué libros que de 
tan fuerte manjar estropean los intelectos débiles ZK> 
aclimatados a literatura de tal envergadura.

Según qué libros dañan más bien que ilustran y es 
necesaria una escrupulosa selección aún en cuanto 
a lecturas infantiles se refiere. Y  no callemos a sa­
biendas la que c<wroe al igual a Milcos y grandes tes 
malas leyendas.

Es necesaria te inspección y persecución de revistas 
y novelas pornográficas, pero no hay que olvidar que 
bajo una dorada y muda cubierta se puede «acerrar 
un sútU veneno que destroce y contamine a quien k> 
leyere.

Cultura sí, pero controlada, pasada por un 
para librarte de cuerpos extraños, sólo asi oonseguiro* 
xnos Ilustrar con la paz, el <aden y el r e ^ to ,  para po* 
der obtener una humanidad culta en el trato, fuerte en 
el amor, resignada en la desventura, justa en sus jui­
cios y amante de su patria.

8i a te persona se la aprecia por su grado de cultu­
ra, si se admira en la ciudad sus normas y centros de 
enseñanza, si una nación se distingue por sus universi­
dades e instituciones científicas, por sus hombres de 
ciencia e intelectuales y ausencia absoluta de analfa­
betos, ¿por qué no luchar por tal privilegio?...

{Cincuenta mil niños sin escuelas! es la exclama­
ción que sale de todas tes bocas, cincuenta mil niñee 
que no tienen c\xltura, que tienen hambre y sed de lo 
espiritiial; campo propido para mates semillas; nifios 
hoy, hombres de mañana... ¿cuándo se solucionará 
vuestro problnna?

Por mi parte doy una solución aunque sea una pero* 
grullada; si en Barcelona hay dncuenta mil niños que 
no pueden ir a te escuela por falta de ella y de mediosy 
se deben dividir estos en tes ya existentes, por distritos; 
si da un cociente de cuarenta alumnos que hagan una 
clase nueva en las que haya establecidas y bajo los aus­
picios del maestro director añadiendo un auxiliar qui­
zá en unas, y en otras una experta profesora y nue­
vo material que corresponderá pagar al Mtmicipio se 
resolverá este grave y viejo problema de te ense­
ñanza.

Pensad que ai hay cincuenta mil niños que se impa­
cientan son cien mil los padres que penan y una ciu­
dad que lo sufre.

Cooperemos pues, todos para la mayor solución de 
este problema de ciiltura aportando nuestro grano de 
arena a te gran obra social para lo cual empiezo pov 
ofrecer mi humilde trabajo y escuela.

ROSA DE A B R IL

Rima sonámbula
Luna, luna, luna, 
que en el tielo te paseas 
— vistiendo cendal de plata— 
dcl brazo de las estrellas

Hoy te miro tan lejana 
como lo fué mi quimera 
—engarzada en el azul 
vuela mi esperanza, vuela—*

Luna, luna, luna, lima,
— ¡cómo solloza mi penal— 
que lejos está el azul 
y mi esperanza, ¡qué cercan

C. de MAURJU

Susurros
SIN tema, sin norma, sin inspiración siquiera, así 

gusto yo en deslizar mi pluma sobre el albo y, 
satinado papel Es un goce, es im embrujo, un 

imán, algo que me atrae, me subyuga, me domina, algo 
q\ie se impone; una fuerza irresistible, como una voz 
secreta qtte ordena, que manda... y mi mano incons­
cientemente obedece, y escribo, escribo, ¿el qué?, ni 
siquiera yo sé yo, cosas incomprensibles, incoheren­
tes, palabras sueltas, frases sin sentido, rimas imper­
fectas, pensamientos mal expresados, anhelos, ilusio­
nes, presentimientos, temores, fantasía, desorden, con­
fusión... Un enorme cúmulo de sensaciones que se agi­
tan y se agrandan bajo mi pecho, que bulle atropella­
damente en mi cerebro, cosas que no sé descifrar, ni 
aún comprender...

TABU-

PENSAMI ENTOS
Dulcificaríanse muchos odios y rencores si pensá­

ramos más frecuentemente en te muerte.

Calificamos de absurdo lo que nuestra pobre InteU- 
gencte no acierta a comprender.

El papel y la pluma son los únicos oonfidentea 
capaces de recoger discretamente nuestras intimida** 
des espirituales.

M. Sw
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¿Q ué d esea  u sted  saber?
Bojcamofl a caanto* colaboran en esta 

•ecciÓD, se sirvan hacerlo con arrecio a 
tos slculentes reqnlsltos Indispensables:

1. * Que no dejen de consignar al ha> 
cemos el envío de sus preguntas o res­
puestas, so verdadero nombre y domici­
lio, sin perjuicio de emplear el seudónl- 
juo qne deseen.

Por nuestra parte publicaremos estas 
preguntas sin Arma, con objeto de que al 
▼eulr a recoger el interesado la respuesta 
correspondiente, nos diga el nombre que 
escribió al pie de su pregunta, lo cual 
•eré buena garantía de que sólo llegan 
los envíos a quienes van destinados.

2. * Que cuantas personas colaboran en 
esta sección se abstengan de hacer pre­
guntas relacionadas con determinadas 
i>rorestooes o de un excesivo carécter con* 
lldenclal y que en las respuestas procu­
ren ser breves ya que disponemos de poco 
aspado.

3. * Que no se olviden de franquear de- 
Mdamente cuanto manden por correo.

4. * y último. Loe envíos que lleguen a 
asta Redacción faltos de cualquiera de los 
anteriores requisitos, los tendremos por 
DO redbldos.

MUY IMPORTANTE
Para atender exclusivamente cuanto se 

relacione con esta sección, todos los días 
Uborables. de CINCO A 8EI8 de U  U r­
de, queda establecida la oficina en la 
Redacción del **8upiemento Femenino".

Preguntas
á 5 5 S i  ¿Habría alguna lectora de este 
^  ameno “Suplemento** que de-
eeeso ser madrina de paz del soldado Ra­
món Oaroate?. Comandancia de Inten­
dencia de Ceuta.

i ñ ñ ñ ^  ^  alegría y el buen humor s\t- 
algunas lagunas, bien x>or 

ausencia de todas cqueUas personas que 
DOS son apreciadas, bien por alguno que 
otro desengofio, dando lugar a que etas 
cualidades tan oeseodas permanezcan 
dormidos en el ser que toda .a vida Jas 
gozó. T. olgónnos. bellas seflorltas, doe 
amlgoe Jóvenes, recién Uegadoe a esta 
hermosa capital se encuentran padeaen- 
do esa... enfermedad.

Alguna de ustedes que tuviese eso; 
alegría y buen humor, un tantico ro- 
méntica, ¿se verla capaz de compartir 
esoe cualidades con alguno de noeotroe 
doe en amigable y desinteresada corres­
pondencia? La que asi nos favorezca pue­
de dirigir su primera corta a este ton 
querido “Suplemento'', donde paaaremoe 
B recogerlo. Todas las csrtas, todas, se- 
rén contestadas.

4 5 5 5 4  tengo amigos, frecuento po- 
, ^  cae relaciones y en mi sencl-
Uez de tula se encuentra aislado xnl 
tenwram ento expresivo.

¿‘Tendré entre las lectoras d « este “Su-

Slemento" ima franca y senc.lla amiga?
o importe sea obrera, puesto que ésta 

es mi condición, y oeí apreciaré las bue­
nas cualidades morales asi como una 
olera Instrucción.

Atenderé todos las ofertas oontestAn- 
doias.

Agradecido s la delicadeza de quien lo 
baga.

Í 5 5 5 5  amigas de 28 y 10 aflos, res- 
pectJvamente. desean intercanw 

bio de correspondencia con doe Jóvenes, 
a  11x1 de distraemos en nuestras horas 
de ocuo y fomentar al mismo tiempo una 
verdadera amistad. Contentar al número 
de la pregunta.

4 5 5 5 5  Señorita de 23 aftoe sostendría 
correspondencia con Joven a ñn 

de ampitar nuestra cultura y crear una 
amistad sincera y desinteresada. 

Contestar el número de la pregunta.

pora entablar una franca y cordial amis­
tad personal. Manden la primera carta 
a la redacción, contestando yo a todoe 
loe que se d i^ e n  escribir.

4 555Q  Joven de carrera desearla o<y 
X 0 0 0 9  nocer señorita culta pera salir 
Juntoe y crear de ese modo ima sincera 
y verdadera i^ is tod . l a  que acepte la 
amistad que la brindo, puede mandar 
la carta a la Redacción. Contestaré a 
todos.

4 55751 Joven de 29 añoe, enfermo en 
^  HoepluO. 6co tan largas y 

tristes las horas que paso, que dcsearls 
encontrar señorita para tener correaron- 
dencla amena y formal. ¿Encontraré un 
alma oap.tatlva capaz de complacer mi 
deseo? Mi dirección; Sebastián Catalán, 
Hoepltal CUnico. Sala del DcKtor Mora- 
lea, cama núm. 8. Barcelona.

nes: ello, naturalmente, puede ser ob j^  
to de reforms en la cenvocatona para 
las futuras oposiciones que. por ahora, 
nada indica que sean mmed latas, stm- 
que se diga que “Todos loe años deben de 
ser anunciadas".

Muy atentamente.—Uceociado Vidriera 
(Supiemniius).

4 55AA Agradooerie de algún amable 
lO x n jv  XM contestase a las si-
guimtes preguntas:

1. *—Oastoe detallado# que reporta un 
automóvil de unoe ocho caballo# (garage, 
Lmpieza, engrase, gasto modio av^  
ríos, etc.)

2. *—Oostos detallado# que reporta una 
moto c<m slde pera dos personas y ca­
ballos de fuerza que debe tener, dado 
que tiene que transportar un peso apro­
ximado de diO quilos.

Agradecido y a la dUpoeiclón del lector 
que tenga la bondad de contestarme.

4 5554  Desearla saber en qué poblacio- 
s«A/UA ^  Cataluña hay Institutos 
Nacionales para cursar el Bachillerato.

También me interesa saber con todo 
detalle cómo se hoce el yoghourt.

4 5.559 Joven de 28 añoe, de buena 
sociedad, desearla tener correa

pondencla con una bella y simpática lec­
tora de este “Suplemento” para crear 
una franca y ainoera amistad.

Serán contestadas todas los cartas.
IXrigirse a Eduardo Bosch. Plaza Mb- 

luquer. 23, OranoUers (Barcelona).

455551 Joven argentino, de 24 añoe de 
edad, desearla sostener cwres- 

pondencia (preferible en catalán) con se­
ñorita cxüta e Idealista, de 17 a 28 años, 
a ñn de establecer una sincera amistad.

4.5.554 Joven de 19 años, de Barcelona, 
i iK f t r s  culto y formal, empleado de 
oficina, desea mtercambio de correspon­
dencia con señorita dq aproximada edad 
que reelda en BorceJona. que sepa fiancée 
y sea muy aflclonada al cine.

La señorita que se digne contestar 
que lo  haga con el seudónimo semien­
te : “ Un admirador de CHark OabBe”.

15555 francés, empleado en
Barcelona, desearla conocer

amable lectora de este “Suplemento”  pa­
ra intercambio d « correspondencia fran­
cesa. Escribid e l número de este ‘ ‘Su­
plemento”.

4 5555 Señor director del chgno “Su- 
plómenlo Femenino”: Viva us­

ted muchoe años y un millón, de graclü 
por el ravor que va a prestarme.

Doe amigos de 20 y 26 años de edad, 
desearían dos simpáticas lectoras de este 
digno “Suplemento” para salir ios do­
mingo# a la playa o al campo. En caeo 
de aceptar escribir env.ando la direc­
ción.

4 5555 “ Inexperto” . Joven de 20 añoe 
l u o v o  edad, desea intercambio de
corre^x>ndencla con señorita, con el 
fin de crear una sincera y franca amis­
tad. Preferible resida en MoUet. Mas- 
ramplño. o en puebleo-to cerca de 
éstos. Pueden dirigirse a este ameno “Su­
plemento”  con el número de la pregunta 
o bien por el seudónimo.

4 5550 Señorita catalana desearla te- 
correspondencia con Joven

no menor de 22 años, que sea íormaL 
Contestaré todas tas cartas.

i 5557 ^ A orita  de gustos senciUoe y 
10 años de edad cambiarla 

rre^)ondeacta con Joven, practicando al 
mismo tiempo la escritura hasta ser bue­
nos amigos.

4 5 5 5 5  Señorita estuckante. desearla 
MXfXMuv conocer a Joven estudiante tam­
bién. muy alto, no mayor de 10 años.

4 5 5 7 4  un correeponaal militar,
AtM /ix marino o empleado de la Oe- 
nerolldad o del Ayuntamiento.

4 5 5 7 0  Joven de 20 añoe desearle cam- 
agradable correspondencia

con uno simpática lectora de este sim­
pático *‘Sia>lemento” . Contestaré todas los 
cartas a quien se digne contestar. Para 
la primera carta dirigirse a Farmacia 
Gell, Cataluña, 18, Lérida (con la con­
signa pare el auxMlar).

4 5.574 Joven de 32 años, formal, soUci- 
^  intercambio de correspon­

dencia y visita con alguna señorita con 
el fin de disipar la nostalgia que le em­
barga en sus horas de soledad.

Quedaré agradecidísimo a quien tenga 
la delicadeza de contestar a nombre de 
José Oiatet, clínica tercera deá Doctor 
Pedro y Pons, cama núm. 1, Hoepltal 
OSinico (Barcelona).

45575 Deseando obtener el titulo de 
auxiliar de íennacla, desearla 

me indicaran qué eatudloa debo seguir 
y en dónde loa puedo cursar, advlraen- 
do, por al fuera necesario, que tengo 
17 añoe y posea el Coxnercio.

45 .575 Jovoo catalán, de 20 años. 00- 
Qociendo bastante bien el idio­

ma inglés, desearla tener oorrespondeno.a 
con señorita, que no sea aprendlza en 
dicha lengua, sino bastante adelantada, 
con el fin de practicarlo por correapon- 
dencla. La sefioHta que tenga a bien non- 
rarme con su contestación sírvase hacer­
lo al número de esta pregtinta.

Agradecido de antemano.

15577 amigos desearían relaclo-
« Darse con dos amigos de 18 a 23 

años, a fin de crear una franca amistad.
4 5 5 7 5  Señorita de 20 añoe. desearla 

correepondencla con Joven no 
menor de 30 añoe, cuMo y educado, para 
crear una amistad noble y sincera. Pue­
den contestar al número de oota deman­
da. Agradecida.

^ 5 5 7 0  ^  amigas de 10 y 23 años, 
tieseun oonooer a dos amigo#

de edad pareo.da para salir Juntoa loe 
domingos y diss feotivoe.

45555 Un Joven que se skburre oontl- 
Avwvrv Duamente, desea intercambio de 
correapondencia con señorita de 18 a 20 
añoe para encontrar una franca anustad 
y distraerse un poco en sus horas de 
pesadumbre.

45554 Oesoooocidoa lectoras: ¿oabéLS 
vosotros lo aburrido que resul­

ta vivir en im pueblo de montaña sin 
diversión de ningxma olase? Pues de loe 
que máa o menos ya lo sabéis esperamoe 
que oe compadezcáis de estas tres m or^ 
nltas que os piden intercambio de corres- 
pondencte para alejar esta tristeza. Con 
todo y con esto, no dejamos de tener la 
pretensión de que los que contesten no 
sean menores de 23 años. En oaso de 
aceptar, escribid a esto dirección: M. G., 
M. V., I. R.. San Pedro. 109. RipoU (Ge­
rona).

4 5559 ¿Queda todavía algún Joven que 
AwrwM Interoantólo de corres­
pondencia con dos Jóvenes que viven en 
la capital del Segre? Roser y £Slsa. Cla­
v é .^ . 4.* Lérida*

Respuestas
15554 ^  cuerpo de Correos tiene «a- 

tablecldo \m sueldo de entrada 
de custro mil pesetas anuales. Parece que 
en sucesivas oposiciones, se exgirá el ti­
tulo de BachJler a los concursantes que, 
actualmente, no tengan aprobado el exa­
men llamado “ previo” . Este consiste en: 
aritmética, análisis y ortografía. Para to­
mar parte en las oi>oeiciones, es preciso 
ser mayor de 18 años y menor de 30. 
Las matertes que integran las oposic.o- 
nes, pora los aspirantes bachiUeres, se­
rán: geografía postal y umversat, legte> 
lación, elementos de Derecho político, ad- 
mtnistiatlvo, legislación y oontabUidod 
y francés.

£e cuanto sobre el particular podemos 
Indicarle de momento, que son las noiv 
mas generales que reglan estas <̂ >os4cio-

4 5 4 5 7  tina obrera y compor-
tiendo sus gustos, acepto su

dMoanda.
Caso de interesarle, conteste a: P. B. 

Asturias. 31. 2.*. Bsrceloaa.-“Uaa obrera"*

4 5444 ^  “más feo que Picio** 
x % m A  ^  ^ Oajró Lupérculo Bal
nearius, de quien se dice que, halláo- 
doee un dfa en el Senado fué imerptía«> 
do por un patricio adinerado llamado 
PÍX.US o Pulon. acerca de la pretendida 
belleza de la estatua— tenida en gran es­
tima entre loe culípides dedicada a la 
Diosa Comadora; como Balnearius tu­
viese conocimiento de las rlvalidadee 
existentes de antiguo entre el patricio 
y Melogara—autor de la estatua—com­
prendió ladinamente el motavo de la jo- 
terpelAClón. y dioese oue dijo a modo de 
respuesa: “antes de fijaros en la beUcza 
de Comadora más valiera lob Plxioni oe 
procurarais un Melagara que corrigiera 
vuestra fealdad". Desde entonces se ge­
neralizó la frase transcrita que era ya 
usual entre loa romanoa del Imperio. En 
plena Edad Media la vemos consignada 
en un Código Armonícense—el décimo 
tercero de loe ”golt«r.anus"—atribuido a 
Anaximandro. escritor por cierto bien 
poco conocido.

— la  costumbre de poner ios reos en 
cepilla es relativamente moderna. Duran­
te la Inquisición se utilizó como medi­
da preventiva para evitar huidas, puea 
aparte de las cárotíee. lo más vigilado en 
aquella época eran las Iglesias. Dioese

3ue un monje bonacense del siglo XIIX 
enom nado Pápelo rogó a la Corte de 

Avlsadoro la omporaclón "pro retís ite 
capella” : la rogativa tuvo lugar en Sici­
lia, más entre loe holandeses es costum­
bre decir que el primer reo «n capilla 
fué Pergshon (Julius Oarmelite), nat\> 
ral de Copenhague. Este extremo ee lx>- 
ooxnprobable, pareciéndonos más cierto 
el de Pápelo por haberlo citado el pr<^ 
pió Bertolsrlus.

45457 ^  delicada ia consulta
que publica usted, para que 

noe atrevamos a contestarts sin ms* de» 
talles que loe por usted dados. La broi^

3ultis crónica, en personas mayores, pr^ 
uce graves perturbaciones pudlendo 
gar a un desenlace fatal: tratondoee de 

niños, ton pequefiltoa. la gravedad se 
acentúa. Por tonto, distinguida cónsul- 
toóte, lo mejor que jñdemos acones 
Jarte es que tanto sus hljltos como 
ted se pongan en manos, no de "un mé­
dico". aino de un buen especialista que 
ngUe constontemente el curso de la en­
fermedad.

No quiera usted confiar a  soitid ton 
quebrantada de sus hijos a unos conse­
jos que pudiéramos darle 000 muy bu^ 
na voluntad, pero sujetos a Ismentablea 
errores, por falta de observación y rec^ 
nocimiento de los pequeñitos. Lo mejor* 
repetimos, es confiarse a un especialie- 
ta y seguir cuidadosamente sus iDdioa*- 
Clones.

Atentamente. —  Doctor ffatio (8uple- 
m^fitus).

45454 Gustosa aceptarla interoombé 
correwndencto en írancég. 

Dirección: Ronda San M ilo , M. GraciaSk 
Teresa Oual Oaboc.

Contestando a las iiaxiales M. M. V.: 
En la imposibilidad de contesUr a 

las muchas cartas que be recibido, por 
medio de e<M “Suplemento" p:do que 
me perdonen y les doy las gracias sntí- 
Clpodsa.—M. M V.

8e han recibido cortas-respuestas, para 
los siguientes seudónimos y números: 
19646 - 16648 • 15629 .  16528 - 15638 • 
16467 -16483 - Sta. Otma - 15463 - 15626 • 
16161 - 16170 - “Montenegro” - 16108 • 
Aracell • 16486 • 16162 - 16422 - 15488 • 
16434 16444.

nuesTRÔ
m w $ n

óeim
Auhur. — ciudad. —  No estoy seguro de haber co­

piado bien el seudónimo. De todos modos, para lo que 
voy a dccliie... Que el escrito es demasiado corto, y 
para acabar de aireglarlo, casi todo está copiado; y 
que así no sirve para un examen grafológico. 81 vuelve 
a escribirme —cuatro carillas originales— procure ha­
cer una caligrafía más natural y corriente, como la 
que seguramente usa para tomar notas intimas.

Pequeño punto en el espacio.—X.—Omito la localidad. 
Pues, hijita, si usted es un pequeño punto en el enla­
cio, él debe ser un átomo Invisible. No creo que nece­
site un retrato muy extenso. Me parece que con de­
cirle que se trata do un ser completamente vulgar, 
anodino, sin relieve alguno ni cualidad sobresaliente, 
hay bastante. Desdo luego, usted le es muy superior 
en inteligencia y en prendas morales. El pobrecito no 
tiene nada que agradecer a la Naturaleza en esto. El 
fondo es turbio y causo una impresión de Insinceridad, 
que usted, sin ser graíóloga. tiene que haber notado. 
Por si esto fuese poco, téngalo por interesado en cues­
tiones de dinero y jx>r avaro. Una. a lo dicho, cierta 
brutalidad: y verá que sus dudas estaban Justlñoadas. 
Le hablo con la franqueza que me ha pedido, sin pa­
liativos, porque he creído comprender que mi <H)inión 
no lo proporcionará mucha extroñezo. n i gran dolor.

Sobre todo, son tan desiguales ustedes en todo, que la 
imión serla de catastróficos resultsdoa Avisada queda, 
y yo deseando que me remita una caligrafía máa reco­
mendable. Como final no se considere ob llg s^  s de­
cirle que este Juicio procede de mí y así me ahorrará 
un enemigo.

Yo.—Oudad.—Cuando recibí la primera consulta he­
cha a máquina, creí quo se trataba de una broma, y aun­
que no me hizo tonta gracia como pora desternillarme 
de rías, sonreí benévolamente, contesté una chirigota 
ciulqulera, y pasó. Pero llegó la segunda y la tercera, 
y ya no supo qué pensar de unos señores que preten­
den que les describa su carácter por medio del estudio 
de su caligrafía, y le escriben a usted a máquina. Yo no 
digo que esto no sea posible, pero habría que estable- 
oer unas bases, y no tengo tiempo para ello. Esto qule. 
re decir que Yo, es decir, usted, que ha incurrido en 
la misma falta. Ingenuamente, «c qtieda sin el retrato 
hasta que yo, que no es usted, en este coso, Invente 
ese nuevo sistema de “mecono-grafologla” .

7u Ku Kand.^Ciudad.—Me parece bastante lejana 
todavía la época en que sus aspiraciones y los deseos de 
su novio entren en franca colisión y necesite un consejo 
para salir airosa del apuro. Esperemos, pues, a que lle- 
^ e  el momento. Quizá entonces baya abandonado usted 
ís carrera, o su novio haya cambiado de parecer, o 
usted baya cambiado de novio, cosa, esta última, que, 
por lo que me cuento, no parece muy Improbable. Tenga 
siempre presente que muchas de las cosas que tememos 
no llegan nimca a realizarse. Entretanto, véase en este 
espejo. La voluntad muy variable, aunque no carece de 
enerva; generalmente, tiende a dominar. Entusiasmo, que 
hace que, a veces, arrostrada por él. haga y diga más de 
lo que le convendría hacer y decir. Cuando escribía es­
taba bastante deprimida de ánimo. Afable, afectuosa, ca­
riñosa. Buena inteligencia no mal cultivada. En ocasio­
nes, indecisa, tarda en tomar una resolución. Ideas pro. 
píos, independientes, originales. Buen gusto en arte.

Ilusiones.—Ciudad.— Firme y enérgica la voluntad. 
Ordenada, metódica, casi meticulosa. IxnagiDactón vlvl- 
filma. Actividad íiiéca regular. Bastante reservada, de no

existir gran confianza. Mucho amor propio, fácilmente 
herido. Confianza en sí misma. Bondad. Senumcntall- 
dad. Buen grado de inteligencia.

Dama blanca.—Ciudad.— Voluntad enérgica, pero algo 
caprichosa. Pasiones fuertes. Vivos simpatías y eversio­
nes. Tendencia a dejarse llevar por derta violencia del 
carácter, que la baria cometer verdaderas locuras, si no 
fuera por la reflexión, que impide, a veces, que lo eche 
todo a rodar. Oran facilidad de palabra, agtnla en la r^  
plica, hábil en el ataque; s\is sarcasmos duelen: ma- 
neja la ironía como un arma. Desee brillar, ocupar loa 
primeree puestos. Independiente, poco amante de dejar­
se dominar y subyugar, ama a libertad por encima de 
todo. ”A los malos” , como vulgarmente se dice, poco so 
conseguirá de ella; antes que doblarse, se rompe. Senti­
miento de la Justicia, que únicamente cuando se exalta 
pierde. Con mucho amor propio, es sensible si halago. Es 
ordenada, metódica, mañosa. Su personalidad estA vigo> 
rosamente acusada.

Ramplón.—Pigueras.—Demasiado corto: llene cuatro 
carillas.

EscamlUa.—Ciudad.—Escriba en papel sin rayar.
Dulce prendo.—Ciudad.—Ya se publicó la respuesta; 

comprendo su impaciencia, pero no está en mi mono 
hacer otra coso.

No tiene nada de particular que los modl- 
fleacloDes que advierte en su cscácter sean debidos 
a las causas que me sefiala. En ctianto a sus aptitudes 
me parece que tiene buenas disposiciones para el di­
bujo y la plnura. y acoso también pora lo música. Por 
estudiar, nada pierde: que lo que fuere sonará. Es usted 
perseverante, y con ello lleva mucho adelantado. Vive en 
la realidad, idealizándola. Ama lo soledad. Cierta timidez. 
En dinero, económico y adquisitivo. Amante de Ic.̂  s>iyús, 
a quienes gusto de proteger. Ambición, Ordenado.

jeremías.—^Retis.—81 con ella usaba el mismo tono 
elegiaco 7 plefiidero no me extraña que Is mandara a po­
seo. siguiendo su expresión vulgar, pero elocuentisimo. 
¿Qué debe hacer ahora? Pues... aguantarse y no volver 8 
presentarse ante ello. Creo qxie es lo más prudente.

BARáíHNC8«
3
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Comentario

En  un articulo de este Suplemento hallé unas pro* 
guntas dirigidas personalmente a alguien. Es* 
te alguien tal voz ni les el articulo o leyéndo- 

dolo no se e n t ^  de <iuo a él van dirigidas las di> 
chas preguntas. ¡Hay tantas Teresas y tantos poe» 

tas!
No es que pretenda yo responder, usurpando unos 

derechos que no conozco, ni es que responda con es­
tas lineas, creyéndome aludido.

Son unas preguntas, las formuladas, que poseen 
on fondo susceptible de amplia exposición y aún de 
enconado debate.

A un poeta se le pregunta: **¿Con qué fin han si­
do escritos tus versos? ¿Hay en ellos solamente la 
emoción artística o los sientes realmente?"

No como poeta—jam¿s me he considerado tal— 
sino como aficionado humanista, voy a permitirme 
comentar...

No kM versos, la literatura en general. Teresa, se 
esenoe cor innumerables fines. Desde el que escri­
be por necesidad e^iritual—y éste no sabe siempre 
con qué fin escribe—al que lo hace por necesidad ma­
terial. hay una gran diversidad de escritores.

Puede. Teresa, que Lnterrogase ooncre(am**ntc so- 
btv "su caso" y yo cometo la Improcedencia de ge- 
oerallrar. En las generalizaciones se hallan mayor 
número de ooncluskmes para un solo caso que en lo 
que se pudle-a decir pa’ s este caso sólo.

Un poeta escribe por imperioso mandato del ins­
tinto.

No puepe asegurarse nunca en absoluto sue lo 
expresado en unoL versos oor un poe*.a sea estricM- 
mente reaL Aunque este caso se da. También pue* 
den emiaíior sus versos ana oase verídica, una oase 
vivida y que llega a« lector alterada por la foAwisia. 
Puede un poeta referirse y hablar con seres que ja­
más existieron, y en este caso, frecuente, ¿cómo res- 
ponaerá directamente a a pregunta' con ün 
han sido escritos tus versos? Un poeta puede sentir el 
ansia amatoria, el odio, ^ 'las las pusicnes y sentl- 
míencos. originadcs por li>*ersas cautas .y en la Im- 
pí*&ibllia:u de oirigi'sc a una persona, que no Kiste 
parn é. l i  crea y habla con ella pa*a exteriorizar sus 
pensamientos, sus !deas

Logu.\n»er4t' no puede nadie vers?. pues, señala­
do por unas estrofas de un poeta o por los párrafos 
de uiu articulista

Unos versos pueden escrimrse intelectualmente 
flnUendc lo que T-J v̂sa llama la enw'iun artística y 
p\.j<*u se. escritos por oiiberlos *.>cuiTe
que ecnsdente o inconscleatcmente «mbas circuns­
tancias se confunden a veces, tanto que es difícil co­
locarlas en su primitivo lugar. Hay produccionea en 
las que se hallan mezcladas perfectamente lo real y 
lo linagmado. la inspiración y lo que es sólo inteli­
gencia. 8e ha probado que existe en nosotros una 
potencia enorme que han llamado subconsciente. 8u 
existencia puede damos ocasión de que escribamos 
literatura creyéndolo nosotros con un fin puramente 
intelectual, y sin sentirlo realmente: pero en sub­
consciencia . es decir, sin formulamos su existencia, 
estar escribiendo sintiéndolo: vivi^klo a la vez que 
la parte int^ectuaL la porte emotiva áél relato, aun­
que éste en su graficación sufra deformaciones tales 
que desfiguren totalmente el origtnaL

Con k> dicho se puede llegar a la conclusión 
de que "sin saberlo", se diga lo que se siente, se ex­
prese en una poesía lo que está en el fondo de 
nuestra alma, aunque ^ o  no lo hayamos razonado 
nunca

Circunscribiéndonos en el caso de Teresa, las pre­
guntas quedan contestadas de una manera indirec­
ta. pero no falta de lógica.

J. GUARDIA DE XJtTORRE

romancero sin voz
tú. tan pequeña en la larde, 
tan diminuta en la tierra... 
como un instante que pasa 
henchido de transparencias... 
tus manos—olivos niños— 
que gran remanso a mi pena 
en este olvido de cosas 
y en este recuerdo, apenas 
de los segundos lejanos 
E los momentos de cerca...

esa bandera doblada 
que nuevos vientos espera...

tiolino del corazón 
moliendo semillas nuevas... 
cuatro aspas en tu tarde 
magnifica...

si

tú tienes sol en tos dedos 
y en las manos luna llena 
—mi eterno dia de blanco, 
mi noche blanca y eterna—

cuatro gitancx 4 quieren 
y tú te vistes de menta.

te acuerdas de una canción 
que no sabes cómo empieza.

,  esa pereza en la tarde 
que tanto sabe a tu tierra...!

AMENA LITERATURA
Gu e r r a  c o n t r a  la g u e r r a

por GRETA 5CHUARCZ

mecedora de tu bola,
/erano de hierba buena 
mis besos en tu camino 
te buscan y no te encuentran 
FERNANDO GUTIERREZ.

(Conclusión)
cadas de im cajón de la cómoda, cuatro vidas fuertes, 
gallardas, jóveqcs... Precisamente cuando ya hubieran 
podido relevar a sus padres de las grandes cargas que 
por ellos se habían impuesto, se los llevó la "Muerte 
de los héroes"... Ahora descansan ya, tantos años hace 
en las fosas cavadas en cuatro campos de batalla dife­
rentes... ¿Cómo han podido abandonar a sus ancianos 
padres? Tal vez no pueden ni descansar en paz los 
cuatro que dejaron huérfanos—si, ¡huérfanos!—a dos 
viejos imposibilitados.

Impresionada profimdamente, por lo que vt por lo 
que tuve que oír, llevé los datos recogidos y llamé a 
la puerta de una casa aristócrata. La servidumbre cir­
cula por las salas y los salones como si fuera un mau­
soleo. SL está el señor de la casa. Aparece una figura 
majestuosa, pero encorvada, en el umbral del hall. An­
tes. DO había jinete más bravo en la ciudad.

Nos saludamos con tristeza y él me dice: —Venga, 
señora, entre, para que vea lo que queda aún de mi 
mujer... Una matrona, con pelo más blanco que la nie­
ve. está sentada en un sillón. No parece advertir nada 
ni nadie... Estamos como en la cripta de una muerta 
coa vida, la atmósfera me acongoja los pulmones. Una 
quisiera no tener que hablar... ¿por dónde empezar? 
¿Qué decir en esu  situación? ¿Cómo tocar el único 
pimto doloroso, para empezar, para hablar de aquello, 
aqut donde hasta las paredes, los muebles y el mismo 
aire parecen llevar hito para éí muerto?...

Por fin tras larga vacilación, las palabras acos­
tumbradas... Pido mil perdones de arrancar las vendas 
de la herida que tal vez iba Escurar... ¿Qué va?^ne 
interrumpe el i>adre sin hijo— ¡Esta herida es Incurable 
para toda la vida!... Nuestro h ija  nuestro único hijo 
alistóse soldado voUintario. porque en nuestras escue­
las—como dice muy bien Erich María Remarque en 
su obra "Sin novedad en el frente"—educan a nuestros 
hijos en el amor a la "Patria", inculcándoles la frase de 
que es el deber de cada cual morir en el "Campo del 

por la "Patria"... Con sus veintiún años, mi hijo, 
joven cadete de infantería, se lanzó a la batalla a los 
gritos de "¡Adelante muchachos, por la Patria!"... 
Al día siguiente, im amigo suyo nos comunicó la te­
rrible noticia: "...Hemos enterrado a Alejandro en el 
Doberdo... Una sencilla cruz de madera señala ^  
lugar de su último reposo, con la inscripción: "Murió 
por la patria, como un héroe..." El padre sigue aún 
buscando, en vano, aquella cruz de madera en la pla­
nicie de Doberdo y vuelve cada vez más decaído, con 
el corazón más entristecido de cada viaje infruc­
tuoso...

Seis niños pálidos, anémicos, mal alimentados en 
una sola habitación mal ventilada, el "socorro de gue­
rra" es mínimo, la madre apenas si puede dar de co­
mer a los huérfanos.

Desde que mi pobre marido se fué al frente, me di­
ce no sé cómo no DOS hemos muerto de hambre, los 
pofiuelos y yo... SI el pobre supiera, allá abajo, en la 
tumba, se revolearla de pena y no tendría reposo... 
Los pobrecitos, ¡cuán mal alimentados viven! Por eso 
están siempre enfermos, me duele en el alma sólo al 
verlos... Cuando él aún estuvo aquí... ¡Qué es lo que 
no hubiera hecho por su familia! Dios sabe cuánto me 
cuesta criar a estos pequeños desdidiados...

Un momento de sUencio. ¿Por qué no podemos ayu­
darla? 7  ¿cuántas mujeres hay en el mundo, que se 
hallan en la misma situación?

Yo siempre esperaba que un dia se acabaría la gue­
rra, él volvería y trabajaría y todo seguiría tan bien 
como antes... Pero desde que recibí este papel oficial... 
Ya no hay esperanza para nosotros... Mire, señora, esta 
fotografía. ¡Qué hombre más fuerte y sano! Y  hoy está 
pudriéndose bajo tierra.

¿Cómo no echar á llorar con ella?; sollozando, des* 
cuelga de la pared una vieja fotografía, llena de hue­
llas de moscas (la parte trasera está llena de chin­
ches. Dios mío, ¿qué puedo hacer aqui en las camas? 
Pero ¿cómo podría una condenar a esta mujer, madre 
de seis hijos pequeños? Ni pera pan tiene suficiente, 
¿cómo lo tendrá para jabón, limpieza y otras cosas? 
El prscK) ha subido en todo, y aún los alimentos n>iLA 
necesarios: arroz, azúcar, chocolate y todos los ultra­
marinos, han desaparecido del mercado a raiz del blo­
queo causado por la guerra.

(Tojo la fotografía, la envuelvo en un papel especial, 
dejo de limpiarlo en seguida, tan pronto estoy otra vez 
por la calle, en donde por lo menos se puede respirar.

Tuve que visitar 12S de tales familias. Eran 13S 
veces que se repetiao la misma dolorosa escena, en mi 
pequeña ciudad, pero en los Estados beligerantes su 
número llegó a 13.000.000. Treoe millones de hombres 
perecieron dejando sumido en la más treste miseria to­
dos sus seres queridos, los cuales recuerdan con ho­
rror la maldita guerra, cuyo fantasma vuelve a ser 
inminente.

Yo acabé mi tarea; escribí las 125 blografias. Me han 
Impresionado profundamente. Cualquiera nueva apMta- 
ción todo nuevo documento era una puñalada más para 
ml sensible corazón. No hablo de aquella época cuando 
vivimos a unos veinte quilómetros del frente y cuando 
en todas Us horas del dia llegaban camiones y trenes 
Henos de heridos, y por no haber tenido otro material 
sanitario, entrevábamos nuestra rops hlanra. vistiéndo­
nos en sacos pintados, y aún por falta de asistencia 
médica, perecieron también aquellos, que por un caprl- 
d io del destino se creían salvados, de la muerte segu­
ra. Para colmo de los males, peitÜL a consecuencia de 
la guerra mi querido padre y un hermano.

Y  ahora, cuando nuevos cañonazos hacen vibrar a 
toda Europa, revivo aquel inmenso sufrimi^ito y aquel 
gran desastre y esclamo espontáneamente: ¡Humano! 
¿cuándo estarás harto? ¿Y cuándo llegará aquel día de 
aquella Paz eterna en que el gran filósofo Sant so­
ñaba?

Así no les extrañará a mis lectoras que yo entonces 
hiciera votos de trabajar con todos mis medios contra 
la guerra. Y  no tardaba en presentarse la ocasión de 
realizar mi sueño de trabajar contra la guerra. Aso- 
ciándCHne con unos literatos simpatizantes con las ideas 
pacifistas fundamos el grupo "Pro Paz Cultura Mo- 
derna en Europa” y al fin en Marzo de 1935 apareció 
la mencionada obra en contra de la guerra. Y  si echa­
mos un vistazo de conjunto a lo que hemos realizado 
diremos: Sembramos y esperamos la abundante cose­
cha. Hemos visitado miles de personas que se han dig­
nado dar su opinión, con los pacifistas; hemos dis- 
cutido juntos la realización de nuestro gran proble­
ma común, y a los militaristas les hemos intentado 
convencer con todos nuestros medios de que su mane­
ra de enfocar el problema sea equivocada, aún si ad­
mitimos que el egoísmo puede proporcionamos alegría 
y bienestar momentáneos, nombre conocido o gran for­
tuna es Ignominioso adquirirlo a través del cuerpo 
sangriento y agónico de millones de hombres. Muchos 
tienen una consciencia elástica, pero en un momento 
de meditación se impondrá la verídica pregunta: ¿A 
qué nos ha llevado la satisfacción de nuestro egoís­
mo? Porque al fin y al cabo somos todos mortales y 
dentro de más o menos tiempo cesarán bajas am­
biciones quedando un vacío moral. Es esto el triste 
fin de todos aquellos héroes que creen que el progreso 
se ha de imponer por la fuerza de las armas.

Si pasamos revista a las más destacadas personali­
dades del pasado nos convenceremos del mismo erron 
El hanbre de hoy se descubrirá en presencia de muchas 
personas y por delante de muchos nombres, pero sin­
ceramente y cem r e ^ t o  sólo por delante de aquelioa 
pocos que son sus creaciones del índole que sean, han 
contribuido al progreso de la humanidad.

Debemos recordar con admiración y respeto figuras 
tales como Guttenberg. Morconi o Edison y otros mu­
chos, quienes dedicando toda su vida al progreso de la 
civilización han creado nuevas posibilidades para bien 
de la humanidad. Al leer las letras Impresas, al tras­
mitir el pensamiento por hilo y cuando al apretar ei 
botón luz diurna ilumina nuestras habitaciones, en­
tonces es cuando sentimos una gratitud hacia estos 
verdaderos héroes. O a un Cristóbal Colón, que sin de­
rramamiento de sangre dió un nuevo continente a la 
civilización por lo que nunca se derrumbará su figura 
gigantesca en lugar de aquel que con el empuje de sus 
armas sembró devastación y muerte. Son. quienes noa 
Inspiran respeto.

Y vamos a ver la obra de un Napc^eón. embriagado 
de su propia gloria, subyugar a toda Ehiropa y acabó 
sus últimos días en una isla abandonada, Bl zar N i­
colás n . que se ha hecho adorar comó un Dios, por su 
tiranizado pueblo, hundiéndose tamban trágicamente^ 
O el Kaiser Guillermo n. quien sacrificó la privilegia­
da posición de su pueblo por sus aspiraciones imperia­
listas.

Basta ya de ejemplos, ya que todos nos llevan a la 
misma conclusión. La guerra no adelanta sino retrasa 
la cultura, es vergonzoso que en pleno siglo veinte se 
adopten los mismos medios que en la Edad Antigua y 
Media, cuando tenía gran valor conquistar una tierra 
labrada y poblada o como lo dice la Historia, ocupar­
se patria, pero hoy en la época del progreso técnico 
representa mucho menos. Hay muchos terrenos sin 
cultivar en las cinco partes del globo terrestre y en nues­
tros días, cuando el radio y el avión aproximan las más 
extremas latitudes se puede expensionar aln necesidad 
de verter sangre. Y  si al unísono trabajásemos para 
mejorar la situación de la humanidad seguramente ot>- 
tendremos una resonante victoria, pora lograr nuestro 
fin determinado, que asegura la Faz eterna cual soda; 
La Unión Europea.

Como las rosas
de Mayo

Como las rosas de Mayo, 
de tus labios entreabiertos, 
escapan hondos suspiros, 
hondos suspiros repletos, 
repletos de dulce dicha, 
de dulce dicha y de ensueño^

A l mirar tus labios rojos* 
vienen a los míos besos, 
que al ver Ui inocente encanto^ 
quieren escapar ligeros 
para posarse en los tuyos 
para Juntarse con ellos, 
que una tentación tan grande 
no existe en el mundo entero^ 
¡es dlficU no quemarse 
cuando se juega coa fuego!

Cooio las rosas de Mayo, 
tu boca aún no se ha abierU^ 
tu boca de labios rojos, 
labios de dulce misterio, 
dulce misterio que oculta 
tus más íntimos deseos.

*r.'**í -•

Mírame a los ojos. nena.
(¡qué bello es ese momento!)» 
así. más cerca, más cerca, 
junta tu beso a mis besos

«iUAN VAUiVB
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